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Introducción 

Los primeros caballos domésticos aparecieron en 

las estepas euroasiáticas hace unos 5000 años 

(Outram et al. 2009; Librado et al. 2017). Desde 

entonces y a lo largo de la historia reciente de la 

humanidad, el caballo ha servido para multitud de 

tareas. Entender de qué manera las distintas so

ciedades sacaron provecho de este animal y de sus 

parientes más cercanos (asnos y sus híbridos, las 

mulas y burdéganos), permite conocer de manera 

directa el grado de complejidad tecnológica y social 

de esas sociedades concretas (Fages et al. 2019). 

La Edad del Hierro fue una etapa de especial im

portancia en la península ibérica, debido a que las 

poblaciones autóctonas recibieron influencias de 

otros pueblos procedentes de distintas zonas del 

Mediterráneo y de la fachada atlántica de Europa 

(Mederos, 2008). Además, para estas sociedades 

peninsulares, el caballo fue un animal singular que 

fue utilizado para distintas finalidades: transporte, 

conflictos bélicos, como símbolo de poder y presti

gio social y más esporádicamente, como fuente de 

alimento (Castaños, 1991; Quesada, 1997; Quesa

da y Gabaldón, 2008). De hecho, algunos autores 

han definido al caballo como el animal protagonis

ta de la Edad del Hierro, debido a su presencia y 

sus implicaciones en la ritualidad de distintas zo

nas del Mediterráneo antiguo, incluida la penínsu

la ibérica (Sánchez Moreno, 2005). La importancia 

de este animal fue tal, que se ha propuesto al ca

ballo como el mejor indicador para conocer la evo

lución de los cambios socioeconómicos ocurridos 

desde la Edad del Bronce hasta la época romana 

(Sánchez Moreno, 2005). 

Durante los últimos años, nuestro conocimiento 

sobre la Primera Edad del Hierro del valle medio 

del río Guadiana se ha visto incrementado gracias 

al estudio de su poblamiento y al hallazgo del ya

cimiento tartésico de Casas del Turuñuelo (Gua

reña, Badajoz) (Rodríguez González y Celestino 

Pérez, 2017; Rodríguez González, 2018a). El es

tado de conservación del edificio y los materiales 

que lo acompañan permiten considerarlo uno de 

los yacimientos arqueológicos más relevantes de la 

Protohistoria mediterránea (Rodríguez González 

y Celestino Pérez, 2017). Las razones son nume-

rosas, pero se pueden resumir en 

tres conceptos principales: 1) la 

documentación de unas estructu

ras arquitectónicas inéditas para 

la época, 2) la recuperación de ri

cos materiales arqueológicos pro

cedentes de diversas partes del 

Mediterráneo y 3) la presencia de 

un sacrifico numeroso de anima

les o hecatombe, relacionado cla

ramente con un acto de carácter 

ritual. Además, y para mayor es

pectacularidad de este hallazgo, 

la mayoría de estos animales son 

équidos. Este descubrimiento ha 

supuesto un catalizador para que 

alrededor del Turuñuelo y de sus 

équidos sacrificados, se haya for

mado un equipo multidisciplinar 

de arqueólogos, arqueozoólogos, 

veterinarios y biólogos especia

listas en ADN antiguo, con unos 

objetivos concretos: reunir toda 

la información posible de estos 

équidos y con ella, conocer mejor 

a la sociedad tartésica que los sa

crificó. 

El yacimiento 

El yacimiento de Casas del Turu

ñuelo está localizado en el térmi

no municipal de Guareña (Bada

joz), en la comarca de las Vegas 

Altas (Rodríguez González y Ce

lestino Pérez, 2017). Está ubicado 

a escasos metros de distancia del 

río Guadiana, sobresaliendo en 

un paisaje llano de campos desti

nados al regadío. Este yacimiento 

se caracteriza por ser un montícu

lo artificial que alberga en su in

terior un impresionante comple

jo arquitectónico, ocupando una 

extensión de casi una hectárea de 

la finca donde está localizado (Ce

lestino Pérez y Rodríguez Gonzá

lez, 2020) [Figura 1]. Desde la pri

mera intervención arqueológica 

en el 2014, pasando por las exca

vaciones sistemáticas acometidas 

desde el 2015 hasta la actualidad 

Este descubrimiento ha 
supuesto un catalizador 

para que alrededor 
del Turuñuelo y de sus 

équidos sacrificados, 
se haya formado un 

equipo multidisciplinar 
de arqueólogos, 

arqueozoólogos, 
veterinarios y biólogos 

especialistas en ADN 
antiguo ... 

y bajo la dirección de Sebastián Ce

lestino Pérez y Esther Rodríguez 

González, se ha excavado una su

perficie que alcanza en torno al 

20% de la totalidad del yacimien

to. Fruto de estos trabajos de ex

cavación, se han puesto al des

cubierto diferentes estancias, un 

patio y numerosos materiales ar

queológicos que lo han converti

do en un enclave excepcional de la 

Protohistoria de la península ibé

rica y del área mediterránea (Ce

lestino Pérez y Rodríguez Gonzá

lez, 2020). 

La cerámica griega recuperada ha 

permitido fechar el último perio

do de ocupación del yacimiento 

en el siglo V a.n.e. (antes de nues

tra era), momento que correspon

de culturalmente a la etapa final 

del periodo tartésico (Celestino 

Pérez y López Ruiz, 2016; 2020). 

La cultura Tartésica es el resulta

do de un proceso de hibridación 

entre población fenicia u oriental 

y el sustrato indígena del suroes

te peninsular (Celestino Pérez et 

al. 2016). Tarteso tuvo un núcleo 

de desarrollo inicial en la costa su

roccidental de la Península (la zo

na de Cádiz, Sevilla y Huelva) en

tre los siglos VIII - VI a.n.e. Sin 

embargo, y a partir de mediados 

de siglo VI a.n.e., el sistema políti

co, económico y territorial sufrió 

una serie de cambios que desem-



bocaron en la denominada "crisis 

de Tarteso". La crisis vivida en el 

núcleo central provocó que esta 

cultura se extendiera por su peri

feria geográfica, ocupando el valle 

medio del río Guadiana. El Turu

ñuelo se encuadra en ese conjunto 

de asentamientos que se desarro

llaron en la periferia experimen

tando un nuevo modelo territo

rial, junto a otros yacimientos de 

la zona como Cancho Roano, el 

Cerro Borreguero o el Tamborrío, 

entre otros (Rodríguez González, 

2018a; Celestino Pérez y Rodrí

guez González, 2020). 

Los últimos momentos del Turu

ñuelo están asociados a un ritual 

en el que se celebró un banquete y 

se sacrificaron numerosos anima

les a finales del siglo V o princi

pios del siglo IV a.n.e. Tras la cele

bración de esta ceremonia, el edi

ficio se amortizó provocando un 

incendio y una destrucción con

trolada, cubriéndolo de sedimen

tos, materiales y elementos cons

tructivos que generaron un tú

mulo artificial. El sellado final del 

túmulo se realizó con una gruesa 

capa de arcilla amarilla donde se 

depositó, además, gran cantidad 

de cerámica ática. La presencia de esta cerámica 

ha permitido sugerir que celebraron un último ri

tual antes de abandonar el lugar (Rodríguez Gon

zález y Celestino Pérez, 2017; 2019; Celestino Pé

rez y Rodríguez González, 2020). 

De este modo, el destino de este edificio se sumó 

al de otras edificaciones distribuidas por la cuen

ca media del río Guadiana y que en la actualidad 

son visibles como pequeñas elevaciones. Hasta la 

fecha se han identificado 13 túmulos artificiales, 

con edificaciones que se amortizaron, abandona

ron y ocultaron a finales del siglo V a.n.e. (Rodrí

guez González, 2018a, b). La generación de estos 

túmulos artificiales han sido determinantes pa

ra la protección de este tipo de yacimientos de la 

acción de factores ambientales y de saqueos pos

teriores. Adicionalmente, en el caso del Turuñue

lo ha favorecido su excelente estado de conserva

ción (Celestino Pérez et al. 2016; Celestino Pérez 

y Rodríguez González, 2020). 

Una de las características que ha convertido a este 

yacimiento en un lugar de referencia en el estudio 

de la arqueología peninsular es sin duda su arqui

tectura. Las innovadoras técnicas arquitectónicas 

que caracterizan a este edificio no se conocían en 

la península ibérica hasta estos descubrimientos 

(Celestino Pérez et al. 2016). Este complejo arqui

tectónico cuenta con dos plantas constructivas, 

algo insólito para esta época en todo el ambiente 

mediterráneo (Celestino Pérez y Rodríguez Gon

zález, 2020). Para su construcción emplearon una 

combinación de bloques de adobe y ladrillos que 

se alzan sobre zócalos de piedra. Hasta la fecha se 

han excavado tres estancias de la planta superior 

(denominadas Sala principal o H-100, el Vestíbu

lo y la estancia S-1 o Sala del Banquete) y el patio 

en la planta baja (Rodríguez González y Celestino 

Pérez, 2017; 2019; Celestino Pérez y Rodríguez 

González, 2019) [Figura 2]. Entre las estructuras 

destacadas, cabe citar la presencia de una bóveda 

de ladrillo que se encargaría de cubrir la estancia 

principal, un sistema no documentado con ante

rioridad en otros edificios tartésicos (Celestino 

Pérez et al. 2016). Los materiales recuperados en 

las estancias de la planta superior han permiti

do definir parte del banquete ceremonial que se 

llevó a cabo antes de la clausura del edificio (Ro

dríguez González y Celestino Pérez, 2017). Ade

más, el hecho de que distintos materiales proce

dan de diferentes partes del mediterráneo, jun

to a la recuperación de semillas, restos de fauna, 



tejidos o maderas, permiten des

tacar la importancia de este edifi

co en el momento de su amortiza

ción (Rodríguez González y Celes

tino Pérez, 2019; Marín Aguilera 

et al. 2019). 

Desde la estancia del vestíbulo del 

piso superior y por el lado orien

tal se accede a una escalera monu

mental o escalinata (Celestino Pé

rez y Rodríguez González, 2019). 

Salvando un desnivel de casi 3 

metros de altura, esta escalera da 

acceso a un enorme patio de unos 

125 m2 (Celestino Pérez y Rodrí

guez González, 2019; 2020) [Fi

gura 2]. Para la construcción de 

un tramo de esta escalera utili

zaron bloques de mortero de cal 

(Rodríguez González et al. 2020) 

[Figura 3]. Estos bloques imitan 

sillares de piedra que fueron co

locados sin ningún tipo de aglu

tinante para sellar las uniones en

tre los bloques. Esta técnica cons-

J

tructiva ha despertado un enorme 

interés arqueológico ya que, hasta 

este descubrimiento, los prime

ros morteros de cal peninsulares 

correspondían a época romana. 

En cuanto a su composición, esta 

escalera monumental se ha con

vertido en un elemento arquitec

tónico único en la Protohistoria 

del Mediterráneo occidental (Ce

lestino Pérez y Rodríguez Gonzá

lez, 2019). Pero si hay algo que ha 

llamado la atención de las excava

ciones del Turuñuelo, ha sido sin 

duda la zona del patio. En este es

pacio se ha hecho uno de los des

cubrimientos más espectaculares 

de la Protohistoria de la penínsu

la ibérica y, además, único en el 

área mediterránea de la Primera 

Edad del Hierro: el sacrifico masi

vo de animales que cubrió toda la 

superficie del patio (Celestino Pé

rez y Rodríguez González, 2019; 

2020). 

En este espacio se ha hecho uno 
de Los descubrimientos más 

espectaculares de La Protohistoria 
de La penf nsula ibérica y, además, 

único en el área mediterránea 
de La Primera Edad del Hierro: el 

sacrifico masivo de animales que 
cubrió toda La superficie del patio 

La hecatombe 

Aunque las fuentes antiguas ya habían mencio

nado para el norte de la península ibérica los sa

crificios rituales de animales y en especial de ca

ballos, nunca antes se había documentado un 

sacrificio tan numeroso en el área mediterránea 

durante la Primera Edad del Hierro (Celestino Pé

rez y Rodríguez González, 2019). Todos los ani

males que forman la hecatombe están en la mis

ma unidad estratigráfica [Figura 4]. Los análisis 

iniciales sobre la cantidad de animales sacrifica

dos han arrojado cifras sorprendentes. De mane

ra preliminar se han identificado medio centenar 

de animales. Los équidos suponen el 80% de una 

muestra, representada además por bovinos, sui

dos y un perro. Los animales están depositados 







sobre un nivel de pequeños guija

rros mezclados con arcilla que ta

pizan el suelo original del patio. 

Aunque muchos animales han 

aparecido completos, en cone

xión anatómica y cuidadosamen

te depositados, los localizados en 

el cuadrante suroriental del patio 

aparecieron con sus huesos desar

ticulados y esparcidos [Figura 5]. 

En esta composición destacan los 

équidos, que en ocasiones se dis

pusieron formando parejas y al

gunos aún conservaban los boca

dos de hierro en su posición origi

nal [Figura 8]. El sacrificio de es

tos animales está asociado a un 

ritual vinculado con la destruc

ción del edificio (Celestino Pé

rez y Rodríguez González, 2019; 

2020). 

El proyecto 

Alrededor de los équidos sacrifi

cados en el patio del Turuñuelo, 

se ha formado un equipo multi

disciplinar de especialistas en ar

queología Protohistórica, arqueo

zoología, veterinaria y biología. 

Están articulados alrededor de 

dos proyectos de investigación de 

la Comunidad Autónoma de Ex

tremadura, coordinados entre sí y 

que se están desarrollando desde 

las Humanidades y las Ciencias. 

Aplicando innovadoras metodo

logías de actuación como tomo

grafía computerizada, paleopara

sitología, análisis de isótopos pa

ra el estudio de dieta y movilidad 

o ADN antiguo, se persigue reali

zar un estudio completo de este

conjunto de équidos. Los resulta

dos que se obtengan no solo ser

virán para interpretar la simbolo

gía del ritual, sino que, además,

supondrán la base para profundi

zar en el desarrollo de las pobla

ciones equinas domésticas en la

Península (y de las culturas que

las explotaron) a lo largo de los

últimos 2500 años.

El estudio de estos équidos se ha 

estructurado en etapas bien dife

renciadas, que comienzan en el 

propio patio del yacimiento. Jun

to a la detallada documentación, 

excavación y recuperación de los 

esqueletos, una de las etapas pre

liminares ha consistido en la res

tauración de los individuos para 

sus posteriores estudios [Figu

ra 6]. Entre los siguientes análi

sis, despierta un profundo inte

rés determinar taxonómicamente 

la especie a la que pertenecen los 

équidos sacrificados, ya que ade

más de caballos, no se descarta 

la posibilidad de encontrar tam

bién asnos e híbridos. Estos es

tudios aportarán datos relevantes 

sobre los modelos de gestión de 

los équidos en la sociedad tartési

ca. Para tal fin, los análisis morfo

métricos y genéticos ofrecerán in

formación muy valiosa para com

prender mejor la simbología del 

ritual. 

El estudio arqueozoológico tam

bién servirá para determinar el 

número exacto de individuos sa

crificados, sus edades de muerte, 

sexo y características morfomé

tricas. Además, mediante tomo

grafía computerizada conocere

mos en detalle la estructura ósea 

de los huesos de estos individuos 

y las posibles alteraciones asocia

das a su sacrificio [Figura 7]. Es

tos resultados nos ofrecerán una 

mayor comprensión de los crite

rios de selección de los animales 

destinados al sacrifico ritual. 

La explotación de animales para 

la obtención de diferentes recur

sos suele dejar señales en los hue

sos y los dientes. Los análisis pa

leopatológicos se encargan de re

cabar toda esta información y con 

ella, inferir el tipo de actividad a 

la que fue destinado el animal en 

vida. Los análisis de tomografía 

computerizada en combinación 

con los detallados estudios morfométricos que se 

están llevando a cabo sobre la superficie externa 

de los huesos tendrán una importancia destaca

da en este proceso. Una vez más, estos resultados 

nos llevarán a conocer mejor el tipo de activida

des que tuvieron en vida los équidos que se desti

naron a este episodio tan singular. 

Además, la disposición de algunos individuos en 

parejas invita a preguntarse por las razones con

cretas que llevaron a seleccionar a estos anima

les y disponerlos de este modo. ¿Fue por el color 

de su capa, su sexo, su edad o su origen geográfi

co? Con los análisis de ADN antiguo y de isótopos 

estables se persigue recabar la información para 

responder a estas preguntas. 

Una acumulación tan elevada de animales en un 

mismo contexto temporal y espacial es una opor

tunidad sin precedentes para llevar a cabo estu

dios epidemiológicos. Además, disponer de los 

esqueletos completos en conexión anatómica de 

Conocer cómo han evolucionado 
en esta tierra los modelos de 

gestión y selección equina a lo 
largo de los últimos 2500 años 

resulta de especial interés, tanto 
por su valor histórico como por 
su potencial en las poblaciones 

actuales 

muchos individuos, ha abierto la oportunidad de 

investigar la presencia de parásitos y otros pató

genos causantes de enfermedades infecciosas. 

Los análisis paleoparasitológicos en estos équi

dos ofrecerán información sobre la presencia de 

parásitos asociados, así como de los hábitos ali

mentarios, los usos del espacio o la dispersión de 

enfermedades, entre otras cuestiones. Se anali

zarán posibles coprolitos a nivel macroscópico y 

a su vez, detalles de estos a nivel microscópico. 

En paralelo, se completarán estos estudios con 

análisis genéticos, buscando ADN de los parási

tos encontrados, así como de otros taxones po

tenciales de provocar enfermedades en estos ani

males. La información obtenida tendrá una gran 

relevancia para conocer la evolución de algunos 

patógenos y la posible aparición de determina

das enfermedades infectocontagiosas. Además, 

permitirá entender el proceso de transmisión de 

patógenos entre poblaciones domésticas y socie

dades humanas, al tiempo de poder contrastarla 

 



con los datos actuales de zoono

sis equinas. Asimismo, abrirá una 

ventana al conocimiento del tipo 

de correlación y tendencias tem

porales entre la intensificación de 

las actividades ganaderas y el ries

go zoonótico asociado. 

Nuevamente, una cantidad tan 

grande de équidos reunidos en 

un mismo espacio también invi

ta a preguntarnos dónde crecie

ron y desde dónde vinieron los 

animales que se sacrificaron. Los 

análisis isotópicos ofrecen infor

mación sobre las regiones geográ

ficas donde han crecido los indi-

viduos y su alimentación. Estos 

análisis permiten caracterizar los 

patrones de movilidad y deter

minar la superficie de las áreas 

de captación, circulación e inter

cambio entre comunidades. En 

definitiva, los resultados obteni

dos permitirán saber si estos ani

males son de origen local (se cria

ron en el entorno más inmediato 

al yacimiento) o si, por el contra

rio, provienen de territorios más 

alejados. En combinación con los 

análisis genéticos podremos infe

rir además posibles lazos de pa

rentesco. De este modo, estudia-

remos cómo se articulaban las redes sociales y te

rritoriales en las que se integraba el Turuñuelo y, 

finalmente, comprender mejor a qué respondían 

estas prácticas sociales, como el sacrifico masivo 

de animales y el banquete ceremonial de tipo co

lectivo. Además, los resultados obtenidos ofrece

rán una valiosa información sobre las rutas co

merciales, las relaciones y grado de conectividad 

con otras áreas peninsulares y, por lo tanto, el 

grado de desarrollo de la explotación equina. 

Extremadura es una región con una clara raigam

bre agrícola y ganadera. Conocer cómo han evolu

cionado en esta tierra los modelos de gestión y se

lección equina a lo largo de los últimos 2500 años 

resulta de especial interés, tanto por su valor his

tórico como por su potencial en las poblaciones 



actuales. Podremos analizar cómo 

ha ido cambiado la selección de 

morfotipos a lo largo del tiempo 

y, adicionalmente, acotar las áreas 

geográficas de origen de las po

blaciones que posteriormente se 

han desarrollado en suelo extre

meño. Por último, podremos co

nocer el influjo genético que Tar

teso ha dejado en las poblaciones 

extremeñas contemporáneas y de 

rán una información inédita y de incalculable va

lor sobre los caballos tartésicos. Además, podre

mos conocer mejor cómo se articulaban las redes 

comerciales, el desarrollo tecnológico y las preo

cupaciones de las comunidades tartésicas que ex

plotaron, seleccionaron y sacrificaron a estos ani

males en uno de los episodios simbólicos más im

pactantes de la Protohistoria mediterránea de la 

Primera Edad del Hierro. 

otras regiones. Esta información Agradecimientos 

ofrecerá, sin duda, valiosas herra

mientas para desarrollar políticas 

de conservación sobre determina

das cabañas equinas actuales. 

En definitiva, este proyecto des

cansa en el estudio integral de 

una población equina. Los resul

tados obtenidos no solo ofrece-

Esta investigación se está desarrollando en el 

marco de los siguientes proyectos de la Comuni

dad Autónoma de Extremadura: 

l. "Estudio de la hecatombe animal del yacimien

to de Casas del Turuñuelo (Guareña, Badajoz).

La gestión de la cabaña ganadera y sus impli

caciones socioeconómicas y rituales en época

tartésica", IB10131 con Sebastián Celestino

Pérez como Investigador Prin

cipal. 

2. "Iberia a través de sus caballos:

Estudio integral de la diversi

dad genética, enfermedades

infecciosas y paleopatologías

de los caballos extremeños de

la Edad del Hierro", IB18060

con Joaquín Jiménez Fragoso

como Investigador Principal.

Para más información: 

En el Colegio Oficial de Veteri

narios de Badajoz, se podrá con

sultar la bibliografía completa co

rrespondiente a este artículo para 

todos aquellos interesados. 




